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    A Julia,
a sus (primeras) palabras.




    Y a Teresa Fuller Granda,
por confiarme las palabras de su madre.
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      —¿Cómo la definirías?




      —¿Cómo se puede definir brevemente al Amazonas? Sabes cómo, zambulléndose en el río.




      ENTREVISTA A CÉSAR CALVO
SOBRE CHABUCA GRANDA




      REVISTA CARETAS, 1995




      Where words fail,




      music speaks.




      HANS CHRISTIAN ANDERSEN


    


  




  

    Chabuca Granda sin música


  




  

    Chabuca Granda, un genio oral que parece dejarle a cada entrevistador algo nunca antes dicho, le confiesa a Teresa Bolívar que ella no modernizó ninguna música, sino que volvió a los viejos cauces, a las tres partes del valse, a lo muy viejo, y termina haciéndola llorar cuando le canta en vivo y por primera vez «María Sueños». A Mariahé Pabón le dice que, al contrario de lo que se piensa, «Paso de vencedores» es una incitación al soldado para que no persiga más a los guerrilleros. Se confiesa ante Abraham Lama y revela por qué abandona el canto a los balcones cuando conoce la historia de la muerte de Javier Heraud. A Joaquín Soler Serrano le habla de aquella condena a la soledad de los artistas y de sus dos enormes miedos: el infinito y la eternidad. A Guillermo Ochoa le explica que componer una canción es como escribir una carta y se autodefine con sobriedad: «Soy letrista, no poeta». A César Hildebrandt le confiesa algo insólito: su odio a los alcaldes de Lima y su temor porque Miraflores, otrora pueblito encantador, sufra una explosión atómica de cloacas. Es nostálgica, pero protestadora. Es amena, pero severa. Añora, hasta el final de sus días, esas buenas costumbres que no encuentra más en Lima y remarca que su lugar de nacimiento es Apurímac. Lima le causa por momentos una ira intempestiva, la ama, pero le duele, y se abre en su última entrevista: «Lima se me ha muerto como se me murieron mis padres», y rompe a llorar. Era setiembre de 1982 y seis meses después también se moriría ella. Su imaginación, su poesía, su corazón y sus palabras pararían.




    En una entrevista concedida para El Comercio en 2017, Lucho González, uno de los emblemáticos guitarristas que tuvo Chabuca Granda, me contó que, en un concierto, a la creadora de «La flor de la canela» se le olvidó su propia letra y, en vez de sonrojarse o pedir disculpas o parar la introducción o el concierto, se había echado a reír con él. En otra ocasión, una mujer en una reunión social le había dicho que estaba convencida de que en el tema «Ese arar en el mar», cuando Chabuca cantaba Extrañaré la rumia de mis sueños…, en vez de ‘rumia’ decía ‘rubia’, y denunciaba un mensaje pecaminoso que nadie había captado. Y también que Chabuca había suspendido una gira en México por venirse al Perú a una presentación donde solo acudieron alrededor de cincuenta personas. No la valoraban, me repetía. Y me lo decía con naturalidad, sin lástima, más bien lejanamente resignado.




    Ese par de horas con Lucho González me ayudó a vislumbrar un grado diferente de Chabuca Granda y su legado. Es decir, lo que creó y lo que hicimos con eso. Desde «Lima de veras» hasta «Paso de vencedores», si nos sentamos a escucharla siguiendo la línea de tiempo de sus composiciones, encontramos una evolución musical maravillosa. Una evolución de fábulas, paisajes, personajes, metáforas, ideas, sonidos, mezclas, discursos, sueños, razones, crónicas, palabras y deseos que, me arriesgo a sostener, no existen en ningún otro compositor, al menos no de modo tan variado. Un arco evolutivo que pudieron hacer tres generaciones de artistas, pero que ella desarrolla sola. Una evolución que, probablemente, nos está esperando en el futuro a que la alcancemos. Pero algo se escapaba del repertorio, la arista por revisar: Chabuca Granda sin música: Isabel Granda Larco.




    ¿Qué puede decir una compositora de interesante que no haya dicho ya en más de cien canciones? Artistas como Chabuca Granda intentan, infructuosamente, resumir el Perú en sus canciones, pero logran lo contrario: lo agrandan, lo amplían, lo hacen inabarcable. Este es el país que conoce, que ama y que le duele. Sobre el que quiere empinarse desde su más alta cumbre para estirar sus brazos y abrazarlo: el summum del amor al país. Una madre que abraza a su hija, la patria. Aunque, como dice Luis Rodríguez Pastor en su libro Las palabras de Victoria —que inspiró el mío—, el caso de Chabuca, como el de Victoria Santa Cruz, corresponde a una larga tradición en este país con vocación de huérfano.




    En una entrevista de Caretas a César Calvo, trece años después de la muerte de Chabuca Granda, le preguntaron: ¿cómo la definirías?, y él respondió de manera suprema: «¿Cómo se puede definir brevemente al Amazonas? Sabes cómo, zambulléndose en el río».




    Y este río, que no es diáfano ni apacible, sigue siendo navegable. Ojalá este ejercicio de periodismo e investigación ayude a completar la cartografía que necesitamos para viajar sobre él, para reconocer los signos que nos dejó en su música, las razones que la condujeron y pasamos por alto, el poder de sus palabras y el compromiso de sus temas. La gran crónica de la música criolla y sus artistas es también la de una generación como la mía que no pudo ver a Chabuca Granda en vida, pero que tuvo la oportunidad de regalarle el mejor obsequio por su centenario: más palabras para la patria.




    Y Chabuca es la patria.




    Alberto Rincón Effio




    Lima, 8 de agosto de 2020
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    Publicada en El Mercurio (Santiago de Chile)




    Título original: «Chabuca Granda es una enamorada de Chile»




    FECHA: MARTES, 14 DE ABRIL DE 1959


  




  

    Se encuentra hace días en Santiago la notable compositora limeña Isabel Granda y Larco, conocida con el nombre de Chabuca Granda en los medios artísticos.




    Chabuca Granda es la autora de la popularísima composición «La flor de la canela» que tuviera mucho éxito en toda América. Fuera de esta, ha realizado más de treinta canciones desatacándose «Callecita encendida», «Saguán», «Tum abre la puerta», «Piedad para el puente del río y la alameda», «Mi ofrenda». Estas obras han sido interpretadas por diferentes conjuntos y artistas peruanos a través de grabaciones, alcanzando mucha gran popularidad y venta en Chile. Fuera de estas, la fecunda compositora tiene compuestas numerosas páginas musicales inéditas que dará a conocer en breve.




    Como nota curiosa es necesario consignar que en el Perú actualmente no existe ley de derecho de autor, por lo cual Chabuca ha perdido de percibir cuantiosas sumas de dinero ya que su música es la más popular en la tierra hermana. Además, ella ha rehusado cobrar sus derechos especialmente en Chile hasta que no sea ley este beneficio para los autores de su patria. Según antecedentes que obran en nuestro poder esta ley ha tenido su principal impulsador en el doctor Rafael Morales, que es a su vez quien la redactó, está próxima a ser despachada por el Congreso peruano.




    Chabuca Granda siente una gran admiración por el pueblo chileno. Ha quedado gratamente impresionada por el alto nivel de cultura y por la simpatía y cordialidad, cualidades que para un extranjero son de gran valor. Asimismo, la destacada artista ha manifestado que, en el aspecto artístico, Chile está a la altura de los países más avanzados. Una prueba de ello es la visita que realizó el Teatro de Ensayo de la Universidad Católica a Lima, la crítica y el comentario general fue que al ver al teatro chileno no se extrañaba en nada al teatro francés. Que la interpretación de Ana González en La loca de Challiot fue insuperable. Igualmente ha tenido palabras de elogios al referirse al Ballet de Uthoff, quienes recientemente han ido en gira al país hermano donde el pueblo peruano quedó muy impresionado por la calidad artística y especialmente por la armonía y la disciplina que reveló en sus representaciones.




    Interrogada acerca de cómo encontraba la capital, Chabuca Granda dio a saber que tiene aspectos de gran ciudad con bastante actividad en todas sus facetas. Está muy impresionada de sus parajes de gran belleza, que son comentados y difundidos en los círculos peruanos.




    Las opiniones acerca de las bellezas chilenas y de los chilenos son de gran valor en boca de una dama como Isabel Granda, de amplia cultura, que por su condición social en su país ha disfrutado de un alto nivel intelectual además de haber visitado numerosos países europeos y americanos.




    Estas generosas expresiones hacia lo nuestro de Chabuca Granda no hacen sino ratificar el concepto que de ella teníamos a través de su música y su verso, como mujer fina, generosa, culta y amante de todo lo bello.




    Homenaje a Chabuca Granda




    La Sociedad de Autores Teatrales rendirá un público homenaje de simpatía a la gentil compositora peruana que se encuentra en nuestra capital. Este homenaje se efectuará en la función nocturna (mañana) de la Compañía de Revistas Mágicas de Chang, anunciándose la participación de destacados artistas nacionales y extranjeros. Desde ya se cuenta con la actuación del celebrado conjunto de Los Jaranistas con Vicente Bianchi.


  




  

    En el aspecto artístico, Chile está a la altura de los países más avanzados
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    Entrevista de Yolanda Montecinos




    Publicado en La Tercera de la Hora (Viña del Mar, Chile)




    FECHA: LUNES, 1 DE MARZO DE 1965


  




  

    Es difícil entrevistar a la creadora de «La flor de la canela», porque transcribir fríamente cuánto dice, le hace perder buena parte de su encanto y sabor. Nos recibe en su habitación frente al océano, en el Hotel Miramar.




    «Cuando murió mi padre, canté mucho tiempo de negro, y para no verme tan tétrica, me aclaré el cabello». Quien dice esto es una mujer de interesante rostro, ojos azules, de mirada intensa e inteligente. Ese tipo de mujeres hermosas a cualquier edad. «Tengo cuarenta y cuatro años», confiesa con coquetería, porque sabe que nadie podría creerlo, ni aun sus amigas, si no se supiera que es madre de dos muchachos, uno ya de veintiún años y de una niña.




    Tiene en sus manos un cuaderno. Está finalizando la letra para una canción dedicada a Los Cuatro Cuartos.
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